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Con no poca, pero mjxy grata sorpre¬ 
sa recibimos en esta Dirección una car¬ 
ta del Sr. Pbro. Ambrosio Villa. Eche¬ 
verría, párroco de Angel, Obispado de 
Térmico (Chile), que aclara definitiva¬ 
mente una cuestión importantísima,: 
¿Quién fue el primer traductor'católico 
de la Biblia en el Nuevb Mundo? No lo 
fueron loé católicos de Norteamérica, 
que recién en el año 1941 recibieron- una 
versión del Nuevo Testamente según la 
Vulgata y <°stlán esperando la del Anti¬ 
guo y la del texto 1 original. 

Hasta ahora se creía, por lo menos en 
la Argentina, que, en cuanto a la tra¬ 
ducción directa del texto original, lle¬ 
vaba la palma el Direcor de esta Revis¬ 
ta, que en 1943 comenzó a publicar su 
versión del Nuevo Testamente según los 
originales griegos, primero los Evange¬ 
lios >en la edición de la Casa Beuser (Bs. 
Aires), cuya reproducción por la Pía 
Sociedad de S. Pabló (Florida F.C.C.A.) 
registra actualmente un tiraje de. 230.000 
ejemplares. Siguieron los Hechos dé los 
Apóstoles, editados por Aldiu (Constitu¬ 
yente 1582, Montevideo) y, en edición 
popular, por la Sociedad de S. Pablo. 
Hace poca^ semanas salieron ambién 
las Cartas de S. Pablo en Aldu y Casa* 
Barreiro y Ramos de Montevideo. 


Léaise ahora la carta que. publicamos 
a continuación, y nadie dudará "de que 
el honor de haber traducido por prime¬ 
ra vez la Bifblia en los países america¬ 
nos, corresponde al Padre Jünemann, 
quién editó su versión dél Nuevo Tes¬ 
tamento ya r en el año 1928. 'Dice lá ci¬ 
tada carta: 

\ 

"En página 13, Ñ 9 44 de la fievista de 
su digna dirección, se anuncia el térmi¬ 
no "de una obra que por primera vez se 
ha realizado en Sudamérica: la traduc¬ 
ción de las Cartas de San Pablo, hecha 
según el original griego . La gravedad de 
esta aseveración me obliga a rectificar¬ 
la delante del Señor Director de Revista 
Bíblica , 

" Conozco, en efecto, desde hace die¬ 
cinueve años, no sólo la traducción al 
español, del griego, de las cartas pauli¬ 
nas; sino que de todo el Nuevo Testa¬ 
mento . Versión hecha / según los mejo¬ 
res códices: (vaticano,- sinaítico, alejan¬ 
drino) y sus ediciones, por Guillermo Jü¬ 
nemann, presbítero; y editada en Con¬ 
cepción de Chile el año de 1928 . 

"Jünemann murió en 1938, y no alcan¬ 
zó a publicar su versión del Antiguo Tes¬ 
tamento (según los Setenta, comparados 
con la Vulgata, hebreo, etc.); pero los 
originales de su trabajo están en poder 


de uno de sus discípulos . Quien los pone 
a disposición de Revista Bíblica . 

"Ante la dificultad de enviar un núm&r 
jo dél Nuevo Testamento a que me he 
referido (edición agotada), me es parti¬ 
cularmente groarte ofrecerle copia de una 
de sus páginas. 

"Confío en que el Señor Director con¬ 
sidere mis líneas, según le dicte su ele¬ 
vado espíritu de justicia; y quedo atento 
y S . S.". 

Ambrosia VILLA ECHEVERRIA 

UNA PRUEBA DE LA TRADUCCION: 

Emaús iLuc . 24, 13 s.s.). 

13. n — Y hle aquí dois de entre ellos el 
mismo díá habíanse encaminado a una 
aldea, distante estadios sesenta de Jera- 
salen; cuyo nombre, Emaús; 14 — y 
ellos conversaban entre sí- aterca de to¬ 
do esto dcurrido. 15>— Y aconteció, con¬ 
versando ellos y disputando, que el mis¬ 
mo Jesús, acercándose, caminaba a par 
de ellos; 16 — pero los -ojos de ellos 
eran forzados para no reconocerlo. 17 — 

Y dijo a ellos: «¿Qué palabras éstas que 
cambiáis entre vosotros, paseándoos?». 

Y detuviéronse mustios de faz, 18 — Y 
respondiendo uno, por nombre Cleoíás, 
dijo a él: «Tú solo vives aparte en Jeru- 
salén, y no sabes lo acontecido en ella 
.en estos días?». 19 — Ydíjoles: «¿Qué?». 

Y ellos dijéronle: «Lo de Jesús el Na¬ 
zareno; que ¿fíué varqni profeta, podero¬ 
so en obra y palabra, delante de Dios y 
todo el pueblo; 20 — y cómo le entrega¬ 
ron los sumos ¡sacerdotes y loe- príncipes 
de nosotros a juido de muertei y cruci¬ 
ficáronle. 21 — Pero nosotros ¡esperába¬ 
mos que él es el ique debe redimir a Is¬ 
rael; empero ya también, con todo esto, 
el tercer día éste va que esto aconteció. 
22 — Empero también unas mujeres de 
entre nosotros desconcertáronnos, yendo 
madrugadoras al monumento, 23 — y, no 
hallando el cuerpo de él, vinieron, di¬ 
ciendo que también visión de 'ángeles 
habían visto; los que dicen que él vive. 
24 — Y dirigiéronse algunos de los con 
nosotros al monumento, y hallaron así 
según laa mujeres dijeron; mas a* él no 


vieron», 25 — Y él di joles: «¡Oh ininte¬ 
ligentes y tardos del corazón para creer 
en todo lo oue hablaron los profetas! 26 
— ¿Acaso no ésto debió padecér el Cris¬ 
to y entrar en su ¡gloria?». 27 — Y em¬ 
pezando de Moisés y de todos los profe¬ 
tas, interpretóles, en todas las escritu¬ 
ras, lo acerca de él. 28 — Y acercáronse 
a la aldea a donde iban. Y él hizo ade¬ 
mán de más lejos ir. 29 — Y luego forzá¬ 
ronle, diciéndole: «Queda con nosotros, 
porque tardé es y se «ha inclinado ya el 
día». Y entró a quedar con ellos. 30 — Y 
aconteció, al reclinarse ól con ellos, to¬ 
mando el pan,- bendijo , y partiendo, 
ofrecióles, 31 — y de ellos fuéronse 
abriendo los ojos y reconociéronle; y él 
invisible se hizo' a ellos. 32 — Y dijeron 
entre sí: «¿Acaso nuestro corazón no es¬ 
taba ardiendo en nosotros, cuando nos 
hablaba en el eámino, cuando nos iba 
abriendo las •Escrituras?». 33 — Y, le¬ 
vantándose a la misma hora, retornaron 
a Jerusálén. 

Como se ve, el Padre Jünemann bus¬ 
caba ante todo —en contraste con To¬ 
rres-Amat— verter la palabra divina 
con la misma fidelidad y el mismo res¬ 
peto con, que había vertido la Ilíada y 
tantas obras literarias modernas, para 
no tener que avergonzarse delante de 
Dios por irrespetuoso. Así se expresa 
él mismo en «Mi camino», que es la his¬ 
toria de su vida (pálg. 533) . 

¿Quién fuá Jünemann? En su auto¬ 
biografía «Mi Camino» (Imprenta S. 
Francisco, Padre Las Casas) encontra¬ 
mos todos los rasgos característicos de 
su «vida literaria, pero casi «nada de las 
peripecias de su vida personal. Nació el 
28 dé Mayo en Wedwer de Westfalia 
(Alemania), entró en el ¡Seminario de 
Concepción (Chile) y se incorporó a la 
Milicia Sacra de aquella diócesis. Era 
sacerdote ejemplar, daba lo mejor de 
sus fuerzas a su- feligresía, buscaba en 
todo el honor de Dios y la salud de las 
almas y sabía sacar provecho espiritual 
aun de los reveses que mías de una vez 
sacudieron nó solamente sus proyectos 
sino también su existencia. Murió en 



Bella ^ Vista de la Provincia de Conc op¬ 
ción, el 21 de Octubre de 1938. 

Sus obras principales aparte de la tra¬ 
ducción de la Biblia, son: «Literatura 
Universal*, que tu'vo seis ediciones se- 
'guidas, la «Historia y Antología dé la 
Literatura española» (3á. edición) y 
«Estética Literaria», todas aparecidas en 
la editorial Hérder de Friburgo y muy 
calurosamente recibidas por la crítica 
americana' y europea. Tradujo 1 también 
obras clásicas de la Antigüedad y obras 
de grandes poetas europeos. 

Es interesante ver como Jünemann 
llegó a la Biblia. No como literato, sino 
como sacerdote, que aprendió por expe¬ 
riencia que el ministerio sagrado^ con¬ 
siste en primer' lugar en predicar el 
Evangelio. «He predicado- el Evangélid 
todos los domingos de mi vida:,' y tanto 
he gozado, siempre, en verlo- comprendi¬ 
do y sentido por los .fieles, que la ho¬ 
milía dominical es para mí una fruición 
y necesidad» («Mi Camino», pág. 373). 
i No hay rpejor elogio para el genial sa¬ 
cerdote chileno que las apreciaciones 
que en.las páginas 371 a 373 de su auto¬ 
biografía dedicóla la palabra evangéli¬ 
ca. Confiesa él: 

"Iba^yo mismo comprendiendo dada 
vez más por experiencia lo, que desde mi 
juventud había* sentido , dn cierto modo t 
por instinto ; esto es: que tpda predica¬ 
ción, toda propaganda religiosa, toda vi¬ 
da espiritual que no se basa estrictamen¬ 
te, únicamente, íortísimamente en esta pa¬ 
labra (del Evangelio) y la sigue paso a 
paso, sin desviarse un ápice de ella; se 
pierde en el vacío 1 y permanece eterna¬ 
mente estéril, 

"Esto, cuanto a la predicación al menos, 
habíalo yo notado desde los principios de 
mi ministerio. Que forman uno de los re¬ 
cuerdos de mi vida religiosa y a la vez li¬ 
teraria, más caros . 

"Habíamelo enseñado el único maestro 
del púlpito que he tenido, por más que 
haya oído, consultado y admirado a otros 
no pocos; el único maestro que ha de te¬ 
ner todo orador sagrado y todo exégeta, 
porque es así en la ciencia del hablar co¬ 
mo en la del entender la palabra de Dios, 


un maestro que enseña, como por encan¬ 
to, al indocto no menos que al docto ; cr 
entrambos, cual si no les enseñara, cual 
si no hiciera más qué recordarles fácil y 
agradablemente lo que ellos mismos ya 
sabían . 

"Era yo apenas diácono, “cuando un 
sacerdote amigo, capellán del hospicio 
de Concepción, me pidió predicara algún 
domingo . a la comunidad de monjas y 
asilados de esa casa. 

"Asustóme un tanto; porque iai vista 
del público, qugen mudo silencio escucha,. 
fijos en el orador una cincuentena o cení- 
tenar de ojos; esto de una parte; y de la 
otra, sobre todo, el pensar qué diría, pues 
me faltaban tiempo y voluntad de escri¬ 
bir mi plática ; todo esto me amedrentaba m 
¿Qué hacer? Pensé y acepté. Había vis¬ 
to a la ligera algunas obras de las lla¬ 
madas predicables; amasijo casi todas dé 
vaciedades y pesada palabrería, y con 
disgusto y desprecio habíalos tirado lejos*. 

"Entonces, e|i mis apuros, me acordé , de 
San Juan Crisó¡stomo. Volé ai buscar sus 
homilías. Ansioso abrí, leí media plana y 
si no lancé un grito de placer, fue porque 
en ese momento me miraban muchos 
ojos. Tanto me había enseñado esa ma¬ 
ravillosa manera de explicar, ahondar, 
amplificar e ilustrar con los recursos de 
la imaginación una palabra cualquiera 
del Evangelio. 

- "Todo predicador joven aprenderá d& 
él, como yo, se admirará como yo, y en 
los días de su vida no seguirá otro mode¬ 
lo. Otros enseñan , algo, suministran ma¬ 
teriales, forman el gusto y el estilo: el 
Crisóstomo hace todo esto y más, y me¬ 
jor que todos ellos juntos: da la llave del 
tesoro y muestra su manejo; esto es: en¬ 
seña el tono popular serio y saturado de¬ 
colores y de vida. 

"Con semejante maestro he predicado 
el Evangelio todos los domingos de mi vi¬ 
da, tanto he gozado siempre en verlo 
comprendido y sentido por los fieles, que 
kx homilía dominical es para mí una frui¬ 
ción y necesidad; y estoy presuadido de 
que a todo sacerdote, por poco orador 
que sea, si frecuenfa tal escuela, le pasa¬ 
rá otro tanto". 


wuiiLermo june manir, i rimer 
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Lo que dijimos sobre el sacerdote chi¬ 
leno Guillermo Jünemann y- su traduc¬ 
ción de la Biblia (Rev. Bíbl. N? 45, pá¬ 
ginas 73-75)' ha despertado muchísimo 
interés, ante todo en Chile, y se'nos pre¬ 
guntaba : ¿dónde podemos conseguir 
esa notable versión? Entretanto un 
amigo y discípulo de Jünemann nos en¬ 
vió un ejemplar de la ya agotada edi¬ 
ción dél Nuevo Testamento, de modo 
que pudimos revisarla y constatar qué 
es una versión singular y fidelísima, la 
más fiel de todas las que se conocen en¬ 
tre los católicos. Jünemann fué capaz 
■de realizar una obra' tan maravillosa 
porque le sobraba lo que en general fal¬ 
ta á otros • el más perfecto conocimien¬ 
to de la lengua griega y él ánimo de re¬ 
nunciar a todo adorno estilístico que no 
tenga su raíz en el mismo texto sagra¬ 
do. Fidelidad absoluta, esta es la carac¬ 
terística de la versión chilena, y por 
•eso, solamente por eso, logró aclarar 
varios pasajes que en las ediciones co¬ 
rrientes aparecen obscuras, por no de- 
•cir faltos de sentido. Lo cual la hará in¬ 
dispensable para los estudiosos aman- 
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yan eficazmente a que por un lado apa¬ 
rezca más claro cuán hondamente pe¬ 
netraron ellos e ilustraron la divina doc¬ 
trina de los Sagrados Libros, y por otro 
también los intérpretes actuales tomen 
ejemplo de ello y saquen oportunos ar¬ 
gumentos. Pues así por fin se llegará a 
lograr la feliz y fecunda unión de la 
doctrina y espiritual suavidad de los an¬ 
tiguos en d decir, con la mayor erudi¬ 
ción y arte de los modernos, para pro¬ 
ducir, sin duda, huevos frutos en el cam¬ 
po de las divinas Letras, nunca bastan¬ 
temente cultivado, nunca exhausto.” 

(De Cath. Bibl. Quarterly* enero 1947) 


tes de la Palabra divina, aunque los que 
buscan en la Biblia el estlio más que' el 
contenido, prefieran otras traducciones 
menos fieles. 

Algunos envíos qué nos llegaron de 
Chile hacen referencia más o menos di¬ 
rectamente a este otro tema: ¿No podría 
editarse la versión del Antiguo Testa¬ 
mento que Jünemann hizo según los 
Setenta sin haberla podido publicar an¬ 
tes dé su muerte? ¡Ojalá fuese posible 
lo qué tantos desean! Sería no solamen¬ 
te un monumento postumo al modesto 
traductor sino*también un monumento 
para Chile y la literatura española, que 
hasta ahora no posee ninguna versión* 
de la Biblia de los Setenta, nacida me¬ 
dio milenio antes dé la Vulgata. Publi¬ 
camos a continuación una carta del se¬ 
ñor presbítero Ambrosio Villa Echeve¬ 
rría de Angol, que dice entre otras co¬ 
sas: . 4 

“La Palabra de Dios, monseñor, no 
reconoce ni puede reconocer fronteras 
o nacionalidades. Y así, mediante la 
vasta difusión y reconocida autoridad 
de “Revista Bíblica”, pretendo que ne 
ignore el mayor número posible de sa¬ 
cerdotes y católicos,, en Argentina y 
Chile y el mundo, que existe acá sin pu¬ 
blicarse, a causa de múltiples inconve, 
nientes, no siendo el último de ellos el 
económico, la versión crítica española, 
dé’ Guillermo Jünemann, de todo el An¬ 
tiguo Testamento; que esta versión es 
la griega, llamada alejandrina o denlos 
Setenta; y que ella se ajusta y ciñp to¬ 
tal y absolutamente a las normas y en- 
señanzas_ de la gran encíclica “Divino 
Afilante Spiritu”, de Su Santidad Pío 
XII. 

* “Jünemann no conoció esta encíclica, 
ya que murió en 1938; pero sí conoció 
la “Providentissimus ¡Deus” de la que 



le! oí hablar en más de una» ocasión. Y 
lo que entonces pudo faltar lo suplió 
—en permanente contacto con las letras 
universales y las mejores revistas cien¬ 
tíficas europeas de su tiempo-— lo su¬ 
plió con su profunda ciencia y su res¬ 
peto y amor por la Palabra de Dios y 
vino así a coincider exacta y felizmente 
con la encíclica de Pío XII, ya nom¬ 
brada. N 

"Todavía, en efecto, siento asombro 
al recordar cómo trabajó aquel hombre 
los años más llenos, de sü vida: los ca¬ 
racteres góticos, hebreos, griegos y la¬ 
tinos aparecían por doquiera sobre su 
mesa de' trabajo en otros tantos infolios. 
Y en medio de ellos, alto l sereno, firme 
la planta en la tierra y mucho más fir¬ 
me su espíritu en la altura, con lápiz-, 
én cuaderno sin línea, después de' pesar¬ 
la, medirla, compararla, discutirla, iba 
anotando en español cada una de las pa¬ 
labras del Libró de DioS. 

"Cuanto al estudio del hagiógrafo, de 
la lengua, de Jos giros de lenguaje', de la 
forma de expresión o género literario 
usado por él, “aspecto éste que no se 
puede descuidar sin gran', detrimento de 
la exégesis católica” (Pío XII), puedo 
sostener que si Jünémann poseyó nueve 
lenguas, entre antiguas y modernas, y 
que sj, uno de los grandes trabajos y 
amores de su vida fué sondear y dar a 
conocer, mediante el estudio directo en 
las lenguas originales,, a lbs grandes ge¬ 
nios de la humanidad, ninguna lengua 
dominó .tanto como la griega y hebrea; 
ni otros autores conoció tan profunda¬ 
mente como los griegos y los sagrados. 

“Ni una sola nota de interpretación 
tiene Jünémann en su trabajo, que' no 
sea de los santos Padres y de autoriza¬ 
dos exégetas católicos; siendo el prime¬ 
ro entre aquéllos el Crisóstomo, a quien 
Jünémann considera el mayor intérpre¬ 
te de la Escritura Santa. 

“Y si se me pregunta por qué Jü- 
nemann quiso traducir precisamente la 
Versión griega de los Setenta del Anti¬ 
guo Testamento, responderé con sus 
propias palabras: "Acércase mucho 
más al texto primitivo la versión de los 
Setenta, y es de la mayor autoridad, 


abonada así por él Nuevo Testamento, 
cuyas citas viejotestamentale's son casi 
exclusivamente de ella, como por el nú¬ 
mero y la calidad de los intérpretes, por 
la multitud y bondad de -los códices y 
toda suerte de medios que puso a su 
alcance (de-los 70 ó 72 traductores) la 
munificencia de los Ptolomeos, bajo 
cuyos auspicios fué hecha; y, en primer 
término, por haber sido judíos los tra¬ 
ductores; por haberse hecho en época 
donde aún estaba viva la lengua he¬ 
brea ; y por ser incomparablemente más 
claro y preciso el griego que el latín”. 
(Lit. Univ.) 

“Vehemente deseo de Su Santidad es 
que los actuales intérpretes de la Biblia, 
emulen a los preclaros de los siglos pa¬ 
sados, para que, “por su trabajo y es¬ 
fuerzo los fieles perciban toda la luz, 
exhortación y-alegría de las Sagradas 
Escrituras”. (D. A. S.) Pues bien, abri¬ 
go la íntima seguridad de que cuantos 
cdnozcan la versión española de la Bi¬ 
blia hecha por Jünémann, recibirán los 
dones que indica y augura ,el Santo Pa- 
i dre y que son los más bellos dones de 
Dios. 

“Escribió Jünémann un breve tratado 
que llamó “La Amable Muerte”; y uno 
de sus mayores y mejores consuelos en 
medio de la lucha y de la "incomprensión, 
fué el. pensamiento de su realidad y pro¬ 
ximidad ¿tanto que llegó a escribir esté 
dístico, el que quiso fuera también su 
epitafio: “Dios por la tierra anduvo: 
es dulce e'n ella — dormir: el nuevo sol 
pronto destella”. Sin_embargo cuando, 
en medio de su gigantesca labor de tra¬ 
ducción, advirtió que el Señor pudiera 
llamarlo pronto, se lamentó delante de 
El en esta sencilla plegaria: “Tanto 
tengo todavía — a los buenos que de¬ 
cir. — Llámame, Dios mío, el día <—■ 
que lo acabe de escribir”. 

Y Dios lo oyó,, y le permitió dar cima 
a una obra que no era de hombres sino 
de ángeles. Permaneció, al morir, con 
aquel vago resplandor que siempre fué 
suyo; y semejó un crepúsculo sereno. 
Antes había entregado y encomendado 
sú obra a. la Madre de’ la Sabiduría 
Eterna, con estas palabras : “María, tú 



que conservas^ en tu corazón, la pala¬ 
bra divina, da una mirada a esta mi 
versión española de ella, para que se 
conserve y propague, llevando a muchas 
almas la luz y-el consuelo, de que tanta 
necesitan y que solo ella puede dar". 

“Reitero mi seguridad] monseñor, en 
el sentido de que. usted sábrá hacer uso 
de estas líneas, como más convenga al 
provecho de los cristianos y al honor f, 
a la gloriá de la Palabra dé Dios; y que¬ 
do con mis mejores sentimientos atento 
y S. S. —:Ambrosio Villa Echeverría, 
Cura párroco de An'gol.” 

A 

Entre los eñvíos dé ¡Chile se encuen¬ 
tra también un pequeño folleto que ha¬ 
ce' entrever las dificultades y obstáculos 
que se oponían al traductor chileno. Jü- 
nemann se adelantaba a su tiempo y 
contemporáneos, traduciendo del texto 
original, lo qñe en aquel tiempo pare¬ 
cía entraño, mientras hoy día es reco¬ 
mendado por el mismo Sumo Pontífice. 
Mantenerle firme en medió de la in¬ 
comprensión, no perder el ánimo, conti¬ 
nuar y / terminar una obra de muchos 
años, sin recibir recompensa, sin cobrar 
honores, es la más alta manifestación 
de un idealismo tenaz y abnegado, es la 
expresión de verdadera grandeza espi¬ 
ritual. 

EL folleto sé titula “Por la Biblia y 
por la lengua” y dice: 

“En silencio, en soledad trabaja día a día el 
estudioso. No se baña su, frente en sudor, mas 
tal vez' siente cansancio, cansancio que no le 
abate; antes, regocijado su espíritu por la ver¬ 
dad que halla con su trabajo, mira sincera¬ 
mente modesto al cielo ? modestamente altivo al 
mundo. No trabaja, para sí. Para todo un mun-« 
*do hace brillar la verdad, la belleza. Mas ¡ po¬ 
bre sabio 1 Cuándo modestísimo se presenta a 
;los hombres, ofreciéndole^ el frutó de incesante 
laboróle ¿rita y le silba una turba de hombres 
que; en su soberbia consideran falso todo lo. 
que ellos no han aprendido ni entendido. Mas 
¿.por qué pobre? Demasiado grande es el objeto \ 
de. su trabajo, la dicha que le acompaña, la re¬ 
compensa que le- aguarda para que turbe*su 
felicidad la grita y rechifla con que la ignoran¬ 
cia honra a la cienciá. Pobres los que, satisfe¬ 


chos de sí mismos, se alejan de aquel que co¬ 
munica a los humildes que le escuchan los teso¬ 
ros de escondidos conocimientos^ 

“Callado yt‘ solo trabaja en Concepción de 
Chile el doctísimo-escritor Guillermo Jünemañh, 
Precioso fruto de sus labores tiene preparado 
para el mundo español: la. biblia entera tradu¬ 
cida de los textos originales al español. Ha 
puesto fin a su grande obra y podrá dar a luz- 
toda la verdadera biblia en verdaderb español- 
Cu lema ha 'sido respetar con un^respetb sobe¬ 
rano la palabra divina, para no alterar en ella 
una sola, i} y; presentar la lengua española en 
tóbala riqueza de su vocabulario y flexibilidad; 
para que no aparézca^ plebeya ante la reina 
de'Ttodas las Lenguas humanas* la griega, en’ 
que fueron escritos o se conservan los libros 
^agrados. * 

“Mas el que tanto ha trabajadoypor traducir 
bien basta un mero artículo, una simple con¬ 
junción copulativa, tendrá que oír a no .pocos 
que, incapaces de entender la,.más breve *fr&s¡É 
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cita del texto griego, le dirán que ha ibferpj^ 
tado mal» muchos pasajes, dé la. Biblia: Otro? 
muchos, que en su vida han 1 , estudiado ni si¬ 
quiera leído un solo autor" clásico español fe- 
asustarán con una gran carcajada para comen¬ 
zar sus censuras de palabras y construcciones; - 

“Mas seguro pbiede estar ,el traductor y des- 
entenderse de las censuras; seguro con lá Se¬ 
guridad del que ha puesto su fundamentó en 
la modestia y desconfianza de sí mismo. Nin¬ 
guno de sus críticos tan riguroso como él para 
consigo mismo; Puede descansar seguro en los 
grandes maestros que le han enseñado a-Ínter* 
pretar la lengua griega y a hablar la española,- 

•“Paitaba a la literatura española una buena, 
traducción dé la Biblia. Intérpretes; y tradufes 
tpres^hay que acomodan la Biblia á sus ópfe 
nioñes' y no sus opiniones a la Biblia. Leen 
vivo donde dice la Biblia muertoes seme^atáte- 
donde dice .simplemente esj Iglesia donde diqe 
Israel; Cielo, <1 onde dice tierra > 

“Llena una necesidad la obra de Jünemami 
“Qué diferentes libros* me parecen, decía ■’ui) 
lector,, los Evangelios.-, cuando, después de leer¬ 
los en griego, los leo* en ipglés o español.” No 
se podrá decir lo* mismo al comparar el texto 
griego y la traducción de Jün,émann; antea 
podrá decirse .algo asn como lo que. de su ver¬ 
sión de la Ilíada sé dijo : ‘“En español Home¬ 
ro cánta”. *. 

“Los que deseen la palabra 1 divina ahí la 



iáenen intacta, tal cual la éscribió la sagrada 
pluma de aquellos por quienes escribió el Éspí- 
xitu de Dios. El católico, el protestante, el ju¬ 
dío verán que ni en. contra ni en favor de 
-ellos se ha puesto», suprimido 15 cambiado -un 
•artículo, una i. Ahí está nítida, purísima la ver¬ 
dad del pensamiento inspirado, ahí está la pa¬ 
labra misma del escritor sagrado. 

“El traductor en su§ postreros años, cuando 
más capaz es de realizar esta grande obra, pa¬ 
rece que ha querido ofrecer al Dios de. la ver¬ 
dad y de la belleza, cuyo inefable influjo ha 
■sentido en las inspiraciones de todos los más 
grandes escritores entre quienes; por deeirlc 
¿así ha vivido, ofrecerle este tributo de admi¬ 


ración sincera, de profundo respeto a su pala¬ 
bra, que él escribió para los humildes. Para 
ellos £a traducido la palabra divina, y la dicha 
qué en los corazones de los pequeños difundida, 
será dicha con que se sentirá premiado el que 
por presentársela dignamente tanto se ha afa¬ 
nado.” — Narciso de Colona. 

Concluimos-expresando Ua esperan¬ 
za de que llegue el día en qué la Obra 
de Jünemann sea reconocida en todo su 
valor y lé será levantado un monumento 
con la edición de su versión de la Biblia. 

J. Stmubinger . 


